
 
SARAH HORTON COCKRELL 

(13 de enero de 1819 — 26 de abril de 1892) 
 
En 1847, Sarah Horton Cockrell empezó su vida de casada en una tienda de acampar en Mountain 
Creek Lake, a unas cuantas millas del naciente pueblo de Dallas. Durante las cuatro décadas 
siguientes, jugó un papel fundamental en el desarrollo económico de la joven ciudad. 
 
Cockrell nació en Virginia en 1819, y se mudó con su familia a Texas cuando tenía alrededor de 20 
años. En 1847, se casó con Alexander Cockrell, un comerciante que había comprado los últimos 
solares disponibles en el establecimiento de Dallas.  
 
La pareja se mudó a Dallas, donde Alexander abrió un aserradero y un molino de granos. Sarah 
mantuvo los registros del negocio de su esposo y manejó su correspondencia y dinero, porque 
Alexander no podía leer ni escribir.  
 
En 1858, después de que Alexander murió en un tiroteo, Sarah se hizo cargo de las empresas 
comerciales de la familia y pronto las expandió. Construyó uno de los primeros hoteles en la ciudad. 
Compró un molino de harina en una época cuando el molino harinero era la industria principal de la 
ciudad. En 1872, recaudó fondos para abrir el primer puente de hierro sobre el río Trinidad, 
conectando a Dallas con los caminos principales hacia el sur y oeste. 
 
Junto con sus hijos, Cockrell acumuló una gran cartera de diversas inversiones de bienes raíces en 
Dallas. Para 1892, en el año de su fallecimiento, era dueña de casi la cuarta parte del centro de la 
ciudad. Hoy es recordada como “la primera capitalista de Dallas”.  


